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  PRIMERA PARTE

  Agente IN.00


  Departamento Gubernamental de Bienestar Social.

Aeni, planeta Nurul, sistema Central.

37 de Dekra de 2794. 15:50.

Amnaashalla resopló con disimulo y ahogó un bostezo mientras su cerebro volvía a conectar con lo que Errgan estaba diciendo.

—… ejercer nuestra habilidad sobre aquello que determina la naturaleza de cada objeto o ser existente. Así es como modificamos su estructura, su naturaleza, su esencia misma y, por tanto, su nombre verdadero. Recordemos que el nombre no se limita a la denominación que algo recibe, ya sea propia o dada por otro, sino a todo lo que hace que sea lo que es: desde su estructura atómica hasta el proceso de fabricación, en caso de tratarse de un objeto asentiente. O, si hablamos de un sentiente, desde su código genético o informático hasta la misma organización de su consciencia y la percepción que tiene de sí mismo como individuo y la que aquellos que le rodean tienen de él. Incluso cosas que podrían parecer tan triviales como el lugar en el que están en el instante de la renombración.

»Y justo por eso, por ese pequeño detalle, muy pocos agentes pueden renombrar a alguien más allá del huso horario en el que se encuentran. Más aún, solo aquellos con extraordinarias capacidades mentales son lo suficientemente hábiles para hacer los cálculos matemáticos necesarios a la hora de renombrar fuera de su propio planeta y nunca se ha dado el caso de nadie que lo haya logrado más lejos que la órbita de una de sus lunas, si es que las tienen.

Amnaashalla apretó los labios y miró a su alrededor de reojo, nadie le prestaba atención. Aún no.

«Al menos en esto no soy distinta. Depende del tamaño del planeta, pero mi alcance no llega ni a la mitad».

Contuvo un resoplido. Todas aquellas reuniones de actualización empezaban siempre igual. Entre otras cosas, porque solía haber un novato a quien instruir, al menos durante el último año. Amnaashalla empezaba a pensar que los traían a propósito hasta Aeni solo para poder tener la excusa de volver a repetir lo mismo una y otra vez. En cualquier caso, el discurso de Errgan era tan aburrido como de costumbre. Seguramente su jefe no comentaría nada interesante hasta el final de la exposición, si es que había alguna novedad.

«Y si hay algo», se dijo con hastío, «no será nada relevante, salvo que haya surgido otra mutación como la mía y los cerebritos estén revisando de nuevo todas esas cosas que creen saber, pero de las que, en realidad, no tienen idea».

—Debo recordarles en este punto, agentes, que nadie ha sido capaz de renombrarse a sí mismo hasta la fecha, así que no lo intenten. Lo único bueno que sacarán es un dolor de cabeza o, lo más probable, una embolia…

«Bla, bla, bla…».

Cellion suspiró de nuevo e, incapaz de contenerse, se empezó a enfadar al sentir cómo las miradas del resto de sus compañeros se volvían hacia él. Como era habitual, las ignoró. Siempre pasaba lo mismo. Cada. Maldita. Vez.

«Sí, sí. Ya lo sé. Todo el mundo lo sabe. Yo soy la excepción. Vosotros lo sabéis, yo lo sé. Lo que tú digas, jefe. Ojalá no insistieras en ello cada vez que nos convocas».

—Del mismo modo, no toda renombración se puede deshacer. Las más habituales siguen siendo las mentales, motivacionales y psicológicas. También las más seguras y que mayor porcentaje de reversión exitosa alcanzan, a diferencia de las genéticas o de código. Somos conscientes del enorme potencial de este tipo de técnicas y de la tentación que puede suponer para une agente novate. —Errgan fulminó con la mirada a le agente no binarie que se había incorporado a la agencia el mes pasado y cuyo nombre ni siquiera recordaba. Cellion sintió una pena fugaz por le pobre chique, pero se le pasó rápido; todos habían sufrido esa mirada del jefe en la primera reunión, justo en aquel mismo punto del discurso—. Los riesgos que entraña son infinitamente mayores que los del resto de renombraciones.

»Un error y podéis descubriros ante un agente enemigo cuando menos lo deseéis. Un error y mutilaréis a alguien de forma no intencionada. Un éxito y mutilaréis a alguien de la forma deseada, pero será ilegal. La renombración genética o de código solo está autorizada a unos pocos especialistas con habilidades y conocimientos específicos y, además, requiere la aprobación del curso correspondiente…

Otra vez las miradas sobre él. En su espalda. ¡En su rostro! ¿Es que no podían dejar de mirarle la cara? Por suerte, esa vez no vinieron acompañadas de ningún cuchicheo. Cellion deseó poder levantarse y atizar a todas las personas que le observaban. Por desgracia, era imposible, así que, en vez de eso, centró toda su atención en el terminal de proyección que tenía justo al lado, para intentar no ser el especial, el raro, el que podía hacer cosas que los demás no eran capaces ni de soñar. El afortunado.

Dejó de prestar atención a Errgan y a su diatriba sobre las renombraciones no reversibles, esas que ocurrían cuando te destrozaban tanto el ADN que era imposible de reconstruir y que afectaban casi siempre a las células del cerebro. Ya se lo sabía de memoria. Muchos de sus compañeros también.

Muchos habían sido testigos de sus efectos.

Algunos, los más afortunados, incluso habían sido víctimas de ellas y estaban todavía vivos para contarlo.

Apretó los dientes.

«El proyector. Ibas a hacer algo con él, ¿no? Pues ponte a ello. Ignora a Errgan. Total, para lo que está contando».

Aquel aparato que tenía a su diestra era gris, burdo, aséptico, soso… Aburrido. No estaba pensado para agradar a nadie, igual que la charla de Errgan. Tan solo había sido diseñado para cumplir con el sencillo objetivo de proyectar los holos del emisor en aquella sala, y así era como el resto de sus compañeros de la agencia asistía siempre a las reuniones. a distancia, sin necesidad de comparecer en persona. Él, a diferencia de todos los demás, tenía el proyector apagado porque nunca lo usaba. Podía ir físicamente a donde quisiera sin correr ningún riesgo. No necesitaba ese tipo de protección.

«Podrían hacerlos más bonitos y no tan horribles. Ya, sí, por supuesto, claro que sí. Solo que sería un gasto de diseño estúpido que no aportaría nada. Pero…».

Entrecerró los ojos grises sin dejar de mirar el proyector. Parpadeó una, dos veces, ajustando su visión, y adentró su consciencia en las diminutas piezas que conformaban el aparato. Estaban hechas de plástico y aleaciones complejas, resistentes a casi todas las fuerzas conocidas. A casi todas. No a la que elle iba a emplear. Mercal esbozó una sonrisa y se internó más aún en aquella estructura artificial. Había chips, cables, nanomateriales, placas diminutas con marcas empresariales y sellos de fabricación. Las examinó todas. Se conectó a la net planetaria y buscó información sobre el número de serie y el modelo del proyector, sobre las compañías que habían intervenido en su fabricación, desde las que extraían las materias primas hasta las responsables del montaje final. Luego se hundió más aún, analizando la estructura molecular de cada una de las partes hasta tener, por fin, una imagen del todo, el nombre verdadero.

Y entonces lo pronunció en un susurro, letra a letra, significado a significado y… lo alteró. Primero, reordenó tan solo los átomos que conformaban su carcasa y modificó la estructura externa del proyector para hacerla más fluida. Después no fue complicado cambiar y desestructurar los átomos de estroncio que formaban parte del color hasta dejar solo los de cobre. Cuando acabó, reordenó los enlaces atómicos de las moléculas para estabilizar la nueva capa de color.

El aparato onduló, se hizo más estilizado, su superficie pareció rebullir y, donde antes solo había ángulos opacos de aspecto ceniciento, aparecieron agradables formas redondeadas de un brillante tono rojo. Todo el proceso apenas le llevó unos segundos. 

Un divertimento. Una tontería. Un juego. Nada complicado si se comparaba con una alteración sentiente.

Sonrió y asintió para luego acariciar con sus rechonchos dedos la suave superficie metalizada. Un éxito bello y perfecto…

—Y es por eso por lo que toda alteración no autorizada debe ser perseguida por la ley, dado que contraviene el primer artículo del Reglamento de la Comisión Planetaria de la Federación 8931/2765. ¿No es así, agente IN.00?

Aquella pregunta, pronunciada en un tono más alto por su jefe, le sacó de golpe de su ensoñación. Mercal mostró los dientes en un gesto de desagrado, sin un ápice de arrepentimiento, y devolvió su atención a Errgan, que ahora le miraba con un disgusto mal disimulado. 

Vaya, mala suerte. Le habían descubierto antes de lo que pensaba.

«Bueno, nada que no supiera que fuera a pasar», reflexionó, entrecerrando los ojos grises con cierto fastidio. «Solo que ahora todo el mundo me vuelve a mirar y justo estoy cambiando».

Aghive se encogió de hombros sin hacer el más mínimo intento por estabilizarse. No era que no estuviera acostumbrade, después de todo, pero seguía siendo molesto. Así se resaltaba lo diferente que era, lo anómale. «Le mutante», como susurraban cuando creían que no los podía oír.

—¿No es así, agente IN.00? ¿Acaso tengo que repetírselo por tercera vez?

Aghive apretó los labios finos y delgados con irritación y se puso en pie para cuadrarse ante Errgan todo lo que daba de sí su corta estatura.

—¡Así es, señor! ¡Ningún agente puede realizar alteraciones no aprobadas de nombres verdaderos! ¡De acuerdo con el Reglamento CPF-8931/2765, toda renombración debe ser solicitada previamente al Departamento de Defensa y solo en caso de existir una autorización acreditada de un superior podrá un agente proceder! En el resto de los casos, se considerará una infracción del código ético del departamento y se abrirá un expediente disciplinario al agente que lo haya infringido. La renombración sin autorización previa solo se autorizará en casos de fuerza mayor durante el ejercicio de nuestro deber en misiones de campo, donde…

—¡Ya sé que se sabe las reglas, agente IN.00! —le cortó Errgan con un gesto impaciente de la mano—. ¡Ya lo sé, por todos los nombres verdaderos! ¡Solo quiero que las cumpla, no que las recite! —El hombretón resopló con furia mal contenida y le ordenó volver a sentarse. Sin embargo, no le obligó a renombrar el proyector de vuelta a su estado original.

Aquel detalle hizo que Prikaya sonriera para sus adentros —estaba claro que a su jefe tampoco le gustaba demasiado tanta austeridad— y obedeció con una simple inclinación de cabeza. Pese a todo, no pudo dejar de notar cómo los ojos del resto de sus compañeros seguían cada uno de sus movimientos como si fuera una estrella que nadie sabe cuándo va a convertirse en nova.

«O como si fuera una renombradora no indexada, más bien. Alguien a quien temen y de quien desconfían… Y a quien envidian».

Porque era consciente de que, en el fondo, muchos de sus problemas en la agencia se debían a sus peculiaridades, por llamarlas de alguna forma.

—¡Ahora —tronó el vozarrón de Errgan—, si la, el, le, lo agente IN.00 nos hace el inmenso favor de volver a la realidad de esta sala —Prikaya hizo una mueca al escuchar aquel deliberado insulto por parte de su jefe cuando añadió el «lo» y se obligó a sí misma a mirar al frente y a fingir que prestaba atención—, continuaré explicando la situación actual entre la Federación y la Unión!

Ya estaban de nuevo con eso. Igual que ocurría con el estado del arte de la renombración, no había ni una sola reunión en la que no trataran la Guerra Fría. Y las noticias eran siempre las mismas. Nada ha cambiado.

Las lunas del sistema Ramaina seguían resistiendo el bloqueo de comercio espacial al que las tenían sometidas y no dejaban de llegar rumores sobre la existencia de agentes de la Unión infiltrados allí que estarían evitando que todos aquellos idiotas murieran de hambre y se rindieran, alargando así el conflicto. Igual que ellos tenían los suyos, por supuesto, y todo lo que se hacía se deshacía con la misma rapidez. Así que todo seguía igual. Ningún bando tenía pruebas más allá de eso y, si los agentes enemigos eran la mitad de buenos que ellos, nunca las conseguirían.

Prikaya puso los ojos en blanco a medida que Errgan desglosaba punto por punto la supuesta ubicación, en los sistemas aliados de la Unión o en los neutrales al conflicto, de todos los agentes enemigos cuyo paradero creían conocer. De pronto, un punto rojo destelló sobre el holomapa estelar de Errgan, casi en pleno centro del espacio de la Federación, el sistema Xhing-an. Para su sorpresa, apareció una decena más de sitios dentro de sus fronteras donde los agentes de Inteligencia creían haber avistado renombradores de la Unión.

«¡Por todos los nombres! ¿Qué está…?». Se maldijo a sí misma y alteró sus patrones mentales para aumentar su concentración. Si, tal y como parecía, había un repunte en las posibles infiltraciones, puede que la Unión fuera a lanzar una ofensiva. «Y eso puede ser malo. La peor noticia posible».

Su creciente temor se vio confirmado cuando Errgan comenzó a arengarles sobre los protocolos a seguir en caso de un ataque con armas genéticas o, lo que era peor, con renombradores.

Prikaya se estremeció y sus manos cambiaron de color. Su piel pasó de un tono crema claro a un marrón muy oscuro de reflejos fríos, para luego volverse blanquecina de nuevo, hasta que la forzó a estabilizarse en algo intermedio de color cobrizo.

 —La única defensa real posible contra un ataque así —prosiguió Errgan— es intentar contrarrestar el problema en su origen. Esto es, desactivando al agente enemigo antes de que ataque. Para eso es imprescindible conocer su nombre verdadero. Y por ello debemos volcar todos nuestros esfuerzos en esa tarea de prevención, obtención de información y en las pruebas con semiclones que nos sirven para confirmar si hemos descifrado el nombre de algún agente enemigo. Salvo que entren en juego otros factores y sea imperioso obtener código sobre el terreno para poder desactivar a un renombrador, no nos pondremos en marcha en una misión de campo antes de tener el nombre verdadero. Les recuerdo de nuevo que renombrar no es algo que podamos hacer a años luz de distancia. Siempre implica el riesgo de ser descubierto y capturado.

«Sí, sí, sí, ya. ¡Deja de divagar y ve a la raíz, jefe! ¿Qué está pasando, además del repunte de sospechas de avistamientos para que de pronto insistáis en esto?». Ejaz se toqueteó la mejilla con un elegante dedo índice acabado en una larga uña pintada de negro. «¿Estáis pensando en misiones de campo para desactivar agentes nombrados? ¿O en otra campaña de infiltraciones como la de hace diez años para buscar código en físico? ¡Por todos los nombres! Eso solo sirvió para desencadenar la Masacre Nominal. Fracasamos, nos descubrieron, se filtraron miles de nombres, la diplomacia se fue a la mierda y casi conseguimos que estalle una nueva guerra. Y por eso ninguno de los otros agentes, salvo Errgan, está aquí físicamente. No confían ni en nuestro propio gobierno o, mejor dicho, en su personal de limpieza o en quien sea que destruya luego los residuos que se generan en esta habitación. ¡Por eso exigieron el borrado de su identidad de la base de datos, por todos los nombres! Odian dejar su ADN por ahí, odian dejar cualquier rastro que el enemigo pueda usar en su contra».

Errgan pasó a mostrarles entonces un holo con los últimos datos que habían logrado recopilar sobre los agentes que conocían, sospechaban que existían o cuya secuencia genética se había descifrado casi de forma exclusiva después de aquella desastrosa campaña. Ahora, siempre que podían, usaban drones o piratas informáticos. No había intervenido ni un solo renombrador en persona desde hacía diez años. Eran demasiado importantes como para arriesgarse a que fueran descubiertos, descifrados y renombrados. Tenían el nombre verdadero casi completo de algunos de los agentes que Errgan les mostró; de otros aún no habían obtenido siquiera la confirmación de su existencia real.

Oibara miró a su alrededor con disimulo mientras Errgan seguía hablando. Sus compañeros prestaban atención con inquieta fascinación. Percibía su tensión y miedo con total claridad, pese a que no eran más que proyecciones. Tenían los ojos entrecerrados, los hombros rígidos. Un par incluso parecían estar sudando.

Sabía lo que se estaba preguntando cada uno de ellos en aquel preciso instante.

¿A quiénes estarían a punto de renombrar? ¿Quiénes perderían sus habilidades durante el tiempo suficiente como para ser asesinados o quiénes se limitarían a dejarlo todo y quitarse la vida? ¿Cuándo ocurriría? ¿Ahora? ¿Mañana? ¿Dentro de muchos años? ¿Tal vez nunca? ¿Tal vez ya había ocurrido y ni siquiera lo sabían y se habían transformado en agentes durmientes?

Oibara se miró las manos mientras estas cambiaban y fluían, siempre variando, nunca iguales, más rápido cuando no se concentraba en mantenerse estable o cuanto más nerviosa se sentía, y trató de comprender lo que era saberse tan vulnerable, ser consciente de que tu próximo aliento bien podría ser el último. Él no era capaz de hacerse a la idea. Ella no podía ni imaginarlo. Elle jamás podría experimentarlo.

Porque él, ella, elle no tenía nombre verdadero.

— oOo —

Zaky se puso en pie cuando todos los proyectores de la sala se apagaron y se conectó a la net de la agencia, tal y como les había ordenado Errgan antes de dar la reunión por concluida y salir por la puerta como si tuviera prisa, igual que siempre. No tardó en recibir en su implante de identidad la amonestación oficial por la renombración no autorizada que había realizado, seguida de todos los datos sobre su nueva misión. Ignoró la primera y abrió los archivos de la segunda mientras abandonaba la sala y recorría el pasillo bajo la curiosa mirada de todos los funcionarios que colonizaban el edificio gubernamental.

Era una misión extraplanetaria.

«Así que al final se trata de esto. Nos van a movilizar». Zaky chasqueó los labios. «¿A todos? Si es así…». Sacudió la cabeza y continuó leyendo el resto del archivo. «Investigar una posible infiltración de agentes de la Unión en el sistema Xhing-an. Cambios leves en el gobierno que podrían atribuirse a la presencia de uno o varios renombradores, posiblemente con el apoyo de múltiples agentes físicos recabando datos in situ. Grabaciones, impacto, listado de desapariciones...».

Una figura en el pasillo captó su atención. Estaba un poco más adelantada y hablaba con Akame, el secretario de Errgan, un joven del Departamento de Inteligencia que conocía de vista. El hombre que lo acompañaba era bastante mayor, de pelo cano pulcramente recortado y piel oscura tirando más a dorada que a marrón. Anodino. Poco interesante… Salvo por sus ojos azules, que estuvieron a punto de dejar a Zaky paralizado. Había algo extraño en ellos que no podía identificar, era casi como si, como si…

«Como si tuviera que recordarlos. Pero no lo he visto en mi vida». Según se acercaba a él, se fijó en la placa del pecho y en la banda de color rojo que decoraba la parte superior. «Jefe de Inteligencia de tercer grado. Uno de esos tipos raros que apenas salen de sus cubículos. Eso podría explicar por qué no me suena y por qué me mira así. Aunque… Siento que tendría que conocerlo».

El hombre se acercó más a su interlocutor y se puso a susurrarle algo en el oído sin dejar de observar a Zaky de modo inquietante. Una de las luces que había sobre ellos parpadeó y el súbito destello le provocó una punzada detrás del ojo derecho, casi como si le estuviera a punto de dar una migraña. Contuvo un gruñido y se frotó la ceja, al tiempo que se renombraba para que dejara de molestar.

Suspiró, y la sensación de que debería saber quién era aquel hombre se esfumó tan pronto como había venido. Solo sería otro funcionario más. Uno de tantos; después de todo, no era la primera vez que alguien le miraba de aquella forma.

«Ni la primera, ni la segunda, ni la tercera…». Nekan sacudió la cabeza. Estaba acostumbrade a esos gestos, a ser la comidilla de todos en los pasillos y en la cantina.

¿Es ese? Sí, lo es. No le mires mucho, que es de mala educación. Aun así, es fascinante. Da miedo. Me desconcierta. No sé cómo tratarla. Es necesaria, es nuestra mejor arma. Es une gran agente. Viene poco, no te preocupes. ¿Cómo podemos tener a un monstruo así entre nosotros? ¿De verdad que no tiene nombre? ¿Qué pronombre debe preferir ahora? Es decir, mira, ahora es una mujer, ahora un hombre, cis, trans, agénero, andrógino, ahora gordo, delgada, alte, de piel clara, oscura, con pecas, sin ellas, lunares, verrugas, pelo blanco, rubio, negro, rizado, liso, hirsuto... ¿Es cierto que puede ser incluso verde o morado? ¿Puede variar su edad?

Nekan suspiró con resignación e hizo un esfuerzo por mantenerse constante como Nekan, une agénero negre, alte; de músculos fuertes y definidos y cabello rizado de color azabache; bisexual y de talante tranquilo. Un aspecto normal y corriente. Nada llamativo. Nada fuera de lo normal. Todo por la tranquilidad de sus compañeros de la sección de Inteligencia.

Seguro que el hombre mayor no le había visto nunca y su aparición lo habría pillado por sorpresa; presenciar por primera vez cómo alguien variaba constantemente de aspecto, fluyendo sin cesar de una identidad a otra, tenía que ser muy confuso, por no mencionar la palabra «asqueroso», como había oído decir a algunas personas. Eso era todo.

Se cruzó con el señor mayor y el secretario de Errgan, los saludó con una cortés inclinación de cabeza y continuó caminando hacia las escaleras y de ahí a la salida del edificio mientras terminaba de repasar los datos sobre su misión.

Sin variar su forma física, Nekan alteró su identidad de modo sutil, mejorando sus procesos cognitivos para poder retener el mayor número posible de datos en su memoria y fijarlos. Necesitaría recordar de un modo más eficaz a nivel orgánico si iba a ir a Xhing-an. Aquellas colonias no permitían implantes tecnológicos de ningún tipo, solo modificaciones biológicas puras. Tendría que extraer su interfaz y prescindir de ella durante todo el tiempo que durara aquella misión, recurriendo solo a primitivas unidades externas portátiles y a terminales fijos. Por eso se la habían adjudicado a elle. Era una misión que requería no solo ir en persona, sino también hacerlo sin apenas apoyo informático, y elle era le únique agente dispueste a aceptar algo así.

Inhaló con fuerza y salió con paso decidido de las instalaciones de la agencia, al mismo tiempo que volvía a dejar que todo cuanto conformaba su ser fluyera. Solo que, para no llamar la atención y desvelar quién era en realidad, lo hizo a un ritmo lo bastante lento como para que nadie se diera cuenta de lo que ocurría.

Después de todo, eso era lo que era, quién era, su misma naturaleza, le, la, el agente IN.00. Innombrable.00. Sin nombre. Imposible de ser renombrado, renombrada, renombrade. El, la, le primere agente de su tipo. También el, la, le únique.

Parque Cūriyaṉiṉ.

Aeni, planeta Nurul, sistema Central.

37 de Dekra de 2794. 18:50.

Mientras caminaba bajo la luz del sol artificial que iluminaba la gigantesca gruta donde estaba construida la ciudad, conectó su interfaz y llamó a sus madres. Tenía que cancelar la comida que tenía con ellas dentro de dos semanas, porque ya no estaría en Aeni. No podría decirles la verdad, era consciente de ello, pero, dado que también trabajaban para el gobierno, sabía de sobra que entenderían muy bien su silencio.

Hubo un trino y casi de inmediato un holograma se desplegó ante sus ojos, tan translúcido que no molestaba. En él aparecía el torso de su madre Praveena, de cabello corto y oscuro, ojos verde esmeralda y la piel de color broncíneo. Saon sintió que algo muy dentro de su pecho se calentaba con solo ver sus facciones anchas y redondeadas, siempre amables y con una perpetua sonrisa en los labios.

—Mamá —saludó, con un suave asentimiento de cabeza.

—¡Hola! ¿Qué tal estás? ¿Cómo te llamo ahora?

—Saon, en este momento soy Saon, con pronombre femenino. ¿Necesitas algún dato más?

—¡No te preocupes, así es perfecto! Por cierto, cariño, me encanta cómo te queda esa piel cobriza y el pelo rubio. Bueno, y todos tus otros aspectos, no pienses que no. Saon entonces, ¿eh? —Miró hacia un lado e hizo un gesto señalándose el ojo derecho y vocalizó algo que Saon no entendió. Su otra madre, Vanda, se conectó a la llamada casi de inmediato.

—¡Ey!

—Ey, mami.

Vanda se echó a reír a carcajadas y sus rizos rojizos, que llevaba sueltos en el lado de la cabeza que no tenía rapado, se agitaron como si tuvieran vida propia. El color de su piel era muy pálido, tanto que casi se le veían las venas, y tenía los ojos de un brillante gris azulado. Allí donde Paraveena era rellenita y llena de curvas, Vanda tenía músculos marcados y bien definidos. El calor que se alojaba en el pecho de Saon creció un poco más al ver que su otra madre también sonreía.

Las quería a ambas con locura. Por cómo la habían cuidado y amado pese al extraño bebé que habían sacado del hectoútero, por la forma en que la habían protegido de todo mal cuando el gobierno se interesó por ella, pero, sobre todo, por ser quienes eran: sus madres. Las mejores madres que nadie podía desear.

—¡«Mami»! ¡Hacía años que no me llamabas así! —protestó la mujer pelirroja, haciendo un mohín del todo falso con los labios—. ¡Qué poco original! ¿Qué ha sido de Vanda, madre uno, madre dos, mamá roja o todas esas otras cosas que se te ocurrían antes?

—Pues que he crecido, Vanda, aunque no lo parezca. Y que ahora, como Saon, tengo un sentido del humor raro, parece.

—¿Y a mí no me llamas Praveena? ¿Solo madre? Me siento… ofendida, Saon —intervino la otra mujer, llevándose la mano al pecho y fingiendo un enfado que realmente no sentía.

—Ya, ya, basta, no me agobiéis. Os quiero a las dos, mamá Pravi y mamá Vandi. ¿Os gusta más así?

Las dos mujeres se echaron a reír y se miraron la una a la otra en la proyección.

—Sí, así está bien, ¿no crees, Pravi?

—Claro que sí, querida Vandi, es perfecto.

Se volvieron hacia ella y ambas, casi como si se leyeran el pensamiento, fruncieron el ceño a la vez.

—No es una llamada social, ¿verdad? —dijo Praveena—. No estando donde estás. Reconozco los árboles de ese parque como si los hubiera creado yo.

Vanda asintió con seriedad, coincidiendo con su pareja, y se rascó la parte afeitada de la cabeza.

—Más o menos. —Saon esbozó una sonrisa de medio lado y se encogió de hombros—. No podré ir a comer como os prometí, tengo mucho trabajo y ya sabéis cómo funciona esto. Os volveré a llamar cuando acabe con todo y, si os parece bien, podréis venir a casa. Yo cocino.

Vanda entrecerró los ojos y Praveena se limitó a quedarse con el semblante inexpresivo, sin el más mínimo atisbo de su habitual sonrisa. Tras un largo momento de silencio, primero una y luego la otra asintieron con mucha lentitud.

—Entiendo —susurró Praveena.

—Sí —secundó Vanda—. Solo espero que escojas una buena receta y una buena identidad que sepa preparar algo digno de tus mamis.

—Nada de pedirle a tu sistema doméstico que lo haga por ti, cariño.

—Si no, no aceptamos.

Saon notó cómo un nudo en sus entrañas, del que no había sido consciente, se distendía al escuchar aquellas palabras y asintió con rapidez.

—Lo prometo, aprenderé a hacer algo solo por vosotras, ya sabéis que no me aparecen los conocimientos de la nada con solo fluir. No es como si vinieran en un lote genético e intelectual.

—Claro que sí, cariño.

—Por supuesto, amor.

—Vale. Es una promesa, entonces. Esto… Os tengo que dejar ya, ¿vale? Tengo mucho que hacer los próximos días y no sé si…

Vanda sacudió una mano como si espantara un insecto y Praveena le lanzó un beso a través de la proyección holográfica.

—Sí, venga, venga, no te entretenemos más.

—Te queremos, Saon, un beso enorme y un abrazo. Espero que te vaya muy bien en ese trabajo.

—Eso, que vaya bien y que acabes pronto.

Saon sonrió y también fingió besarlas a través de la distancia y los holos.

—Os quiero mucho a ambas —murmuró, y luego desconectó la llamada sin esperar a ver la cara de sorpresa y preocupación que aquellas palabras generarían en sus madres.

«Tal vez eso ha sido excesivo. No se lo digo muy a menudo, pero… Pero precisamente por eso tenía que hacerlo hoy».

Porque el hecho de que Errgan y la agencia estuvieran movilizando tal vez a gran parte de los agentes la llenaba de inquietud. No solo no era normal, sino que podría indicar que se avecinaban cambios a gran escala en toda la Federación y en el equilibrio que mantenían con la Unión. Cambios que podrían no ser para bien y se convertirían en precursores de una nueva guerra.

«Y si no te enteras de qué están haciendo con los demás no vas a poder dormir en toda la noche. Te conozco, me conozco».

Miró la hora y apretó los gruesos labios en un mohín de frustración. Era pronto; un poco demasiado, quizá, pero no le resultaba inconveniente.

«Bueno, ¿a quiénes me puedo acercar para ver si tienen alguna misión parecida a la mía? A la mayoría no, no sería prudente. Sin embargo, hay algunos que… Sí, tendrán que ser algunos de esos. Huuummm».

¿A cuántos agentes conocía con los requisitos necesarios? Bastantes. ¿A los que pudiera convencer para que le dijeran algo sin decírselo? Menos. ¿En quiénes confiaba lo suficiente para el tipo de acercamiento que tenía pensado? Aún menos. ¿Que confiaran en ella como para permitirle acceder a su casa y a su ADN? Poquísimos. Aunque sí algunos. Los suficientes.

«Marg y Fareeha, por supuesto, me deben más de un favor. Agatea e Itzal siempre se han querido acostar conmigo por el morbo y les caigo bien, tal vez pueda cumplir hoy sus sueños y, a lo mejor, si todo va bien, se les suelta la lengua en la cama. No lo creo, pero siempre es una posibilidad. Zhong-Mao y Brice… Confían en mí como ningún otro y ya hemos sido amantes en el pasado». Asintió para sí mientras los iba enumerando uno a uno, trazando un plan para sonsacarles información. «En cualquier caso, si todo sale mal, siempre puedo beber con ellos hasta que acabemos borrachos perdidos, aunque no sirva para que desembuchen todo lo que saben. Siempre viene bien hacer estas cosas antes de irnos de excursión. Luego ya no podremos».

Terminó de cruzar en silencio el parque que había ante el edificio de la agencia, pensando y analizando de forma distraída los datos de su propia misión. Una vez en el otro lado, en lugar de coger el tren SEM que la acercaba a casa, pidió un Aev para visitar a algunos de sus compañeros renombradores. Iba a ser una noche muy larga. Solo esperaba que también fuera satisfactoria y compensase la resaca que seguramente tendría al día siguiente. Siempre que bebía demasiado le dolía la cabeza y se despertaba hecha un trapo.

Ático en el centro de Aeni.

Aeni, planeta Nurul, sistema Central.
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Primero fue la ventana, que perdió poco a poco la opacidad para dejar entrar la luz del exterior al mismo tiempo que su organismo terminaba el último ciclo de sueño. Luego el suave zumbido de su despertador interno resonando en sus oídos. Por último, abrió los ojos a un mundo de fuego y agonía que le obligó a volver a cerrarlos casi de inmediato en cuanto los primeros rayos de claridad impactaron en sus retinas.

Gimió. Tenía la boca pastosa y reseca, saturada de un espantoso sabor que no logró identificar. Por no mencionar aquel horrible dolor de cabeza que apenas le dejaba pensar. Cada ardiente punzada le palpitaba dentro del cráneo al ritmo de los latidos de su corazón y le taladraba los ojos, convirtiendo lo que solo había sido una vaga pesadilla en un infierno.

Se quedó muy quieta, quieto, quiete en la cama y se reestructuró. La mayoría de las veces funcionaba. Esta vez, sin embargo, el dolor persistió, así que ordenó a su sistema doméstico que le inyectara una dosis de analgésicos y deseó no haberse excedido tanto con la bebida el día anterior. Aunque, ahora que lo pensaba, tampoco es que hubiera tomado tanto alcohol, ¿verdad? Apenas recordaba algunos momentos de la noche. Ni siquiera el regreso a casa. ¿O sí? La vaga impresión de un tren SEM sobrevolando las luces de la ciudad, el descenso en el ascensor mientras no dejaba de cambiar sin control, los pocos transeúntes a primera hora mirándola, mirándole, mirándolo escandalizados y asustados…

«Pues sí que abusé bastante de lo que sea que tomara, por todos los nombres verdaderos. Maldita innombrable resaca».

Pero había merecido la pena. Había hecho bien en elegir a aquellos seis agentes, porque incluso sus silencios le habían resultado reveladores. Sabía de sobra que siempre era arriesgado compartir información cuando se trataba de excursiones extraplanetarias, como las llamaban. Podía hacer que todo peligrara o incluso destrozar meses de planificación e investigación. O, peor aún, que acabara como la Masacre Nominal. Sin embargo, los agentes a los que había acudido no solo eran buenos en su trabajo, sino que también estaban condicionados.

Berthia se estremeció con solo pensarlo mientras se levantaba por fin de la cama y se arrastraba hasta la cocina, cada vez de peor humor. Desde hacía años, cuando miraba a sus compañeros, veía en ellos los restos de las renombraciones casi inhumanas a las que su propio gobierno les había sometido en la época previa a la Masacre para que no pudieran hablar. Por eso habían muerto tantos buenos agentes, incapaces de contestar a las preguntas de sus captores, ni siquiera para salvar la vida, les habían torturado, alterado y, finalmente, ejecutado de las formas más atroces posibles. Algunos incluso habían sido renombrados a nivel genético por especialistas que no eran otra cosa que unos sádicos de mierda para que dejaran de ser quienes eran y convertirlos en una monstruosidad, algo que no debería existir. La Federación no había tenido más remedio que matarlos; por piedad, para darles el descanso que merecían.

A solas en la cocina, mientras el sistema doméstico le servía un té, Berthia cerró los ojos y se obligó a olvidar por un momento. Cambió sus patrones cerebrales y sepultó esas imágenes en lo más hondo de su consciencia. No podía permitir que interfirieran. No cuando, como ahora, los remordimientos la asaltaban por ser ella quien era. La innombrable, la afortunada, la que estaba a salvo de todo ese horror porque nadie podía renombrarla. La agente de quien la Unión jamás podría obtener información mediante tortura, dado que podía suprimir sus propios recuerdos de forma temporal al insignificante precio de terribles dolores de cabeza.

En cualquier caso, sus pesquisas de la noche anterior habían sido fructíferas. Apenas le había sorprendido descubrir que, después de todo, ella no era la única agente a quien habían movilizado. Todas las personas a las que había visitado tenían algún tipo de misión similar a la suya, de esas que requerían asistir en persona y no a nivel remoto. Nada de drones. Nada de nanos espías. Nada de crackers. Y eso era preocupante, porque implicaba que podían estar ante uno de los mayores ataques contra la Unión desde la Guerra Total.

O tal vez solo se trataba de proteger a la Federación, de un despliegue como no se había visto en décadas para evitar una ofensiva enemiga en sus propios sistemas. De esos que luego desembocaban inevitablemente en una limpieza, renombraciones selectivas al principio, sí, pero al final siempre había una purga.

Solo que no podía quitarse de la cabeza que no todos tenían asignadas misiones dentro de la Federación. Tenía la impresión de que Errgan y su gente habían dado la orden de que algunos se infiltraran en los sistemas unionistas.

«Eso sería ya más grave. Si cometemos un error, si nos descubren, podría desencadenarse una segunda guerra». Algo que seguramente nadie quería, no de verdad, ni siquiera el enemigo. Pero si las cosas se complicaban, si escalaban demasiado, tal vez alguien daría una orden y todo se iría al garete. El conflicto empezaría de nuevo y todo cuanto Berthia conocía estallaría en llamas.Y puede que, esta vez, nadie firmara ningún tratado de paz antes de que se extinguieran unos a otros.

Berthia contuvo un escalofrío al tiempo que la encimera de la cocina se desplegaba y una taza de té aparecía ante ella.

«Pero el riesgo merece la pena. No podemos permitir que nos ganen, que corrompan todas las culturas y que acaben con todo lo bueno. Con aquello que representamos».

Oschir suspiró con creciente preocupación, asió la taza de té con ambas manos y se la acercó a la cara para aspirar el dulce aroma a mango y naranja. Se sintió reconfortade, y un hálito de paz recorrió su cuerpo, desde la punta de los pies hasta las raíces del largo cabello pelirrojo. Cerró los ojos mientras notaba el efecto de los analgésicos, que empezaban a desterrar, por fin, su innombrable dolor de cabeza.

Dio un sorbo al té y volvió a suspirar. Todo lo que pregonaba la Unión era peligroso, desde las palabras que pronunciaban y los nombres que usaban hasta el mismo odio con que impregnaban su discurso. La supremacía de unos sobre otros, la libertad de expresión llevada hasta sus últimas consecuencias, todas las creencias igual de válidas. Incluso aquellas que defendían el exterminio de una parte de la población, del diferente, del que no comulgara con ellos. Solo había dos bandos posibles en aquel conflicto; o ellos o los otros. Los nombres intermedios no existían. Y por eso el sistema Ramaina estaba como estaba, bloqueado, pudriéndose, más y más empobrecido a cada ciclo solar. Al principio habían sido neutrales en el conflicto, tanto antes como después de la Guerra Total. Luego, sin embargo…

«Un caso clásico de renombración selectiva. Un sencillo cambio de pautas mentales en el gobierno y en la mayoría de la población ¡y la traición arraigada durante décadas!».

Dio un segundo sorbo al té que tenía entre las manos mientras la piel le cambiaba de color sin parar, reflejando su inquietud, al tiempo que su cuerpo crecía, menguaba, adelgazaba o engordaba y sus facciones fluían sin cesar, al ritmo de la inconstancia que era su identidad. Su personalidad varió con cada alteración, de más temerosa a menos, de menos confiada a más; tímida, decidida, fuerte, débil, temeraria, sensata, pulcra, desordenada… Cientos y cientos de combinaciones, además del género, sexualidad y aspecto, una tras otra, en una marea confusa y vertiginosa. Muy poco se mantuvo constante, como siempre. Tan solo lo hicieron esas pequeñas cosas que bastaban para darle una fracción de identidad, aunque no un nombre verdadero.

Y, en medio de todos los cambios, recordó, con cierta tristeza, su despedida con Zhong-Mao la noche anterior. Habían sido amantes en el pasado, casi tres años antes. Había sido la relación más duradera que había tenido con nadie: trece meses. La única persona hasta la fecha que había aceptado sus particularidades. O, al menos, eso había creído. Porque solo había sido en parte.

Zhong-Mao había comprendido que, durante días, o incluso durante fugaces momentos —que podían durar minutos u horas—, podían compartir género y atracción romántica e incluso sexual. Pero también que había otras muchas ocasiones en las que no. Había aceptado su espectro asexual, su homosexualidad, su poliamoría, su heterosexualidad. Incluso había amado sus cambios de personalidad por más extraños y radicales que fueran; decía que eran refrescantes, como estar siempre con alguien nuevo, imprevisible y maravilloso. Aquello había hecho que se sintiera durante mucho tiempo en paz, feliz.

El escollo, contra todo lo que podría haberse imaginado, había llegado con su no binarismo. Las veces en que era trans, agénero, de género fluido o intersexual, pese a mantener constante su aspecto físico, orientación sexual y personalidad, habían desencadenado los primeros roces. A veces era varias de esas cosas al mismo tiempo, a veces solo una de ellas. Y fue entonces cuando se deshizo su burbuja de bienestar hasta romperse, hasta hacerse añicos. Como una prenda que se desgarra por las costuras. Había ocurrido poco a poco. Con sus miradas de asco, de incomprensión; con su rechazo a tocar su cuerpo, a permanecer incluso sentado a su lado cuando predominaba cualquier identidad no binaria.

Al principio no parecían importarle demasiado, las había tolerado, le había dado espacio a Zhong-Mao cuando eso ocurría. Luego habían llegado las sugerencias de cambio, los comentarios velados de que igual era mejor que no adoptara tal o cual identidad cuando estaban juntos… ¡Adoptara! ¡Como si pudiera decidir quién era en cada momento! Claro que podía, por supuesto que podía, eso formaba parte de quién era y de su trabajo, pero fluir era su naturaleza. Solo decidía de verdad, de forma consciente, cuando lo requería una misión para la agencia. El resto del tiempo se limitaba a ser quien era, a fluir de una identidad a otra sin importarle a dónde le pudiera llevar.

Lo que Zhong-Mao le había pedido era que no fuera ella, él, elle misme, mismo, misma, y que renunciara a su no-identidad. A algunas de ellas, al menos. A las que no le gustaban y le incomodaban a él.

Se habían separado en buenos términos, cuando, tras esos trece meses llenos de más momentos buenos que malos, le había dicho que no podía dejar de ser quién era, ni por él, ni por nadie. Zhong-Mao lo había aceptado, aunque no terminase de comprenderlo. Si podía ser cualquiera, ¿por qué no decidir no ser alguien en concreto? ¿Por qué no eludir determinadas identidades? Eso había sido lo que le había preguntado, más o menos. La única respuesta que le había podido dar había sido una sonrisa llena de tristeza. Exactamente igual que ayer, cuando había rechazado su oferta de quedarse a pasar la noche en su casa tras confesar que añoraba su presencia en su vida, tras insinuar que podrían intentar retomar su relación donde la habían dejado. Que todo podía cambiar, que todo podía ir bien. Que ya no era el mismo estúpido de hacía tres años. Que por fin estaba listo para aceptar todo cuanto ella, elle, él era.

Y justo por eso había sonreído, le había acariciado la mejilla y besado la frente. Luego le había dado las buenas noches y había seguido su ronda de contactos con otros agentes. Porque era el miedo el que hablaba a través de su voz y sus labios, de sus ojos y sus gestos. El miedo a perderse a sí mismo durante su excursión, fuera a donde fuera. El miedo a no ser él quien volviera a casa, sino otro, un Zhong-Mao renombrado que nadie pudiera reparar.

Se estremeció y apartó aquellos recuerdos de su mente, desterrando la soledad y la inquietud que la hacían sentir, y respiró hondo, llenándose los pulmones con el aroma a té. Acto seguido, se estabilizó como Agatea. Mujer trans. Joven. Piel oscura como la tierra de turbera, de tonos cálidos en vez de fríos. Ojos negros y cabello de rizo cerrado que se dispersaba en un halo de sombras marrones entorno a su cabeza. Era una persona decidida, centrada. Lesbiana.

Tenía trabajo que hacer, no podía permitirse más distracciones que no llevaban a ninguna parte. Dejó la taza y se conectó a su interfaz.

«Xhing-an», ordenó. La información se desplegó a su alrededor en tres dimensiones con rapidez. «Va a ser complicado, pero nada que no pueda hacer. Nada que no se me dé de maravilla».

Agatea sonrió. Le gustaban los retos, las complicaciones, todo lo que supusiera un desafío. Aquel sistema lo era, vaya que sí. Sin la ayuda tecnológica de sus implantes, solo con primitivos dispositivos externos a su alcance, tendría que confiar casi por completo en sus habilidades orgánicas. Y casi nunca le habían fallado.

El día anterior había memorizado parcialmente el informe de la misión, aunque no lo había analizado al completo. Ahora, al abrir carpeta tras carpeta, holo tras holo, vio que no había mucho más. Todo parecía indicar que la situación de aquel sistema se parecía a la de Ramaina. En el momento en que habían recopilado la información, los cambios eran todavía mínimos, aunque suficientes como para alertar a la gente de Inteligencia.

Había empezado medio año atrás, con una nueva ley aparentemente inofensiva aprobada en un tiempo récord para cualquier semidemocracia planetaria. Aquella ley había desencadenado una oleada de decretos que, en su totalidad, suponían la pérdida casi total de derechos de una parte muy minoritaria y marginal de la población de Xhing-an: los clones. A los clones ya se les había denigrado de forma esporádica durante años en los medios de comunicación y se les había atribuido todo tipo de comportamientos sociales no aptos sin ninguna base real.

«Siempre empieza así, con los otros, con los diferentes. Con los que apenas pueden protestar. Luego, poco a poco, el veneno se extiende como una infección hasta que todo cambia para peor. Ahora empiezan con los clones y luego acaban con aquellos que no se someten a alteraciones, con los que no desean hacerse cincuenta transformaciones genéticas al año, con los que desean mantenerse constantes con las pocas variaciones que tienen… Una y otra vez la misma historia, diferentes escenarios, diferentes épocas, pero lo mismo de siempre. Al final vienen también a por ti porque ahora eres de los otros; de esos a los que hace poco despreciabas, sintiéndote seguro en tu casa, en tu trabajo, en tu planeta, en tu colonia. “A por mí no vendrán”. Pero siempre acaban yendo a por ti».

Inhaló y exhaló.

No pudo evitar apreciar la ironía de que en un sistema que aprobaba y potenciaba todo tipo de alteraciones genéticas, despreciase y considerase infrahumanos justo a los clones, uno de los mayores hitos de la ciencia y de la lucha por los derechos humanos que había logrado la Federación. Aunque, claro, según los estándares de Xhing-an, clonar implicaba duplicar a una persona, tener a dos individuos con la misma secuencia de ADN; algo aberrante, atroz y propio de gente que solo deseaba perpetuarse a sí misma. Y era justo esa idea la que chocaba de frente contra la variación, el cambio y la diversidad que eran la enseña de Xhing-an.

Sacudió la cabeza de lado a lado y, con un gesto del índice derecho, desplegó por toda la cocina una proyección de lo que parecía un parque en medio de una cúpula ambiental de la luna Zhinyu, una de las cinco que orbitaban el cuarto planeta del sistema Xhing-an. Catorce meses antes. No era la única grabación, había otras que se remontaban hasta los dos años y quince meses, solo que el resto eran de pésima calidad.

Un buen histórico. No estaba mal. ¿Eso indicaba que los agentes de esa célula de la Unión llevaban infiltrados allí casi tres años? Tal vez sí. Tal vez no. Si era cierto, implicaría una enorme brecha en su seguridad planetaria.

Agatea se puso en pie y comenzó a pasear, con cuidado de no tropezar con ningún mueble, entre las personas que llenaban la plaza central del parque. Se detuvo ante dos figuras que parecían observar a una manada de diminutos animales locales jugando entre la hierba. Ambas personas tenían cuerpos femeninos, pero no había nada que le diera una pista sobre su género real. Una era alta, robusta, de rasgos marcados y nariz prominente; cabello muy corto teñido de azul eléctrico y ojos del mismo color veteados de rojo debido a unas lentillas extracorneales baratas. Alguien de aspecto anodino y, al mismo tiempo, muy llamativo para los estándares de Xhing-an. La gente se pararía a mirar a aquella persona de arriba abajo en medio de cualquier multitud, pero ninguno se fijaría en su cara porque no era nadie, tan solo un hombre, una mujer o une no binarie esclave del sistema y sin ingresos suficientes para comprar alteraciones genéticas reales. Todo gritaba mendicidad y pobreza. Invisibilidad. Eso, o que procedía de fuera y estaba intentando integrarse sin demasiado éxito. Una persona no editada, según la jerga local.

La otra, en cambio, era todo lo contrario, menuda, de huesos pequeños y facciones redondeadas. Tenía el cabello plateado con brillos metálicos y la piel de un anómalo tono negro, tan oscuro que parecía absorber la luz. Un color imposible de encontrar en la naturaleza y que debía de ser extremadamente caro a nivel genético. Sus ojos eran dorados y con la pupila vertical. Seguro que tenía un buen número de alteraciones adicionales a nivel metabólico y que podían abarcar desde una mejora de la visión o el olfato hasta un incremento de los procesos cognitivos, o incluso regeneración celular. Si alguien podía pagarse un aspecto físico como aquel, no se limitaría solo al exterior. Así pues, era una alta editada. Una genalt.

Agatea memorizó sus caras y su porte y luego activó la grabación. Quería ver cómo se movían, cómo hablaban, aunque el holo careciera de sonido.

La persona grande era claramente más nerviosa que su compañera, porque, aunque apenas se movía y ni siquiera sonreía, podía percibir a la perfección la tensión en sus músculos. Le gustaba tenerlo todo bajo control, empezando por sus emociones y lenguaje corporal. Pero no tanto como a la otra. Algo le decía que aquella personita, alterada hasta lo indecible, se había hecho todo eso a sí misma porque era una obsesa de los detalles que solo permitía que el resto viera en ella lo que quería y nada más. Todo parecía estar fuera, ahí, expuesto en aquella fachada construida con exquisito detalle para transmitir un mensaje de frivolidad, buenas maneras y ademanes pausados y elegantes. Excentricidad. Dinero. Integración perfecta en un sistema que vanagloriaba la tecnología orgánico-genética por encima de la mecánico-informática.

Con un chasquido de labios, tomó nota mental de esas impresiones, dejó de prestar atención a lo que hacían y observó todo lo que rodeaba a las dos personas. Siempre ocurría lo mismo cuando había renombradores de por medio. No era tanto lo que hacían o decían, sino cómo influían en su entorno. Y allí había algo. Algo oculto que le cosquilleaba entre los dedos y en las palmas de las manos. Puede que aquellas dos personas tan llamativas no fueran las renombradoras que buscaba, pero de eso iba el juego, de descubrir si lo eran o no.

Caminó con calma entre los holos de los otros visitantes del parque, entre los animalillos extraños, entre las plantas y los altos arcos decorados con flores luminosas, sin ver nada raro o que le llamara la atención.

La grabación terminó. Apretó los dientes. Volvió a iniciarla. Con una duración total de tres minutos y cincuenta y tres segundos, un agente local habia captado la escena a través de una cámara oculta en un dispositivo externo, posiblemente en un anillo o algo similar, así que no ofrecía una panorámica de lo que había detrás del observador. Esperaba no perderse nada por culpa de aquello.

Durante la grabación, las dos personas no se movieron del banco donde estaban charlando. Tampoco intercambiaban nada físico, ni ningún dato que no fuera conversacional; no había ningún aparato ni terminal a la vista, y tampoco lo habría oculto en sus cuerpos. De eso podía estar bastante segura, dadas las peculiaridades del sistema Xhing-an. Ni siquiera llevaban gafas, proyectores, anillos, collares, botones o sistemas cocleares que pudieran usar como unidades externas. No había nada… Salvo que hubieran introducido algo de contrabando para luego implantárselo en el mercado negro.

«No, puedo descartarlo, no».

Entrecerró los ojos y solicitó a su interfaz que le mostrara la información obtenida de la lectura de labios de la pareja. Estaba convencida de que eso era lo primero que habían hecho los analistas. La superpuso sincronizada con la conversación, en modo audio.

Chasqueó los labios y resopló. No eran más que banalidades. Por eso sus superiores no la habían marcado como destacable en el archivo. Pero ella sabía que allí había algo, algo que se le estaba pasando por alto, aunque no lograra ubicar el qué.

Inició la grabación una y otra vez hasta que se supo cada gesto de aquellas personas sospechosas, hasta que cada interacción de cada uno de los actores de aquel fragmento de cotidianidad del parque central de Zhinyu estuvo grabado en su mente.

Entonces lo vio.

Un parpadeo. Algo que, más que estar, faltaba en todo el escenario.

«No es lo que está» comprendió, «sino lo que no está. Lo que no se hace. Lo que no se mira».

Alejó la proyección y la observó una vez más, pero en esta ocasión desde el exterior. Sonrió. Pelo Azul y Pelo Plata eran el centro de todo, sí, de forma obvia y manifiesta. Llamaban la atención. Eran muy diferentes la una de la otra, demasiado, y precisamente por eso resultaban tan llamativas. Los transeúntes se fijaban en ellas incluso a muchos metros de distancia. No era solo por su aspecto, sino por sus movimientos, y juraría que también por sus voces. ¿Y dónde no miraba la gente? ¿Por dónde no paseaba? ¿A dónde evitaba acercarse?

Ordenó al sistema de análisis que hiciera desaparecer a la gente, le mostrara solo sus trayectos en forma de líneas de color verde e iluminara con conos rojos los sitios hacia los que miraran en cada momento.

Attie sonrió y no pudo evitar echarse a reír y dar pequeños saltos lleno de emoción. Ahí lo tenía, al límite de lo que habían captado las cámaras de la grabación. Un punto casi ciego. ¡Sí, sí, sí! Un área cuyo tamaño no podía precisar por la grabación, aunque parecía bastante grande, a donde nadie se dirigía o que más bien eludían. De forma brusca, la mayoría de las veces, a juzgar por los quiebros en las trayectorias y por las miradas desviadas de repente.

El chico dejó escapar una nueva risita. Lo tenía. ¡Vaya si lo tenía! Estuvo casi a punto de ponerse a bailar por toda la casa. Estaba seguro, ahora más que nunca, de que allí, lejos de todo, escondido, había un renombrador. Y uno muy bueno si jugaba de aquel modo con las impresiones ajenas, haciendo que, de forma sutil, un sitio en concreto fuera desagradable para todos los transeúntes. Seguro que se trataba de un olor o de un ruido en el límite de la percepción humana, que les repelía sin llamar demasiado la atención. Tal vez se hubiera limitado a una brizna de hierba, a una piedra, a una hoja o a todas y cada una de aquellas cosas por separado. ¡Era fascinante!

Attie asintió en silencio. «Así que esas dos personas del banco son solo un señuelo. Quieren que vayamos a por ellas. Hacen que nos fijemos en ellas, nos distraen mientras los verdaderos agentes enemigos hacen y deshacen a su antojo. Aunque también podría equivocarme. La información es demasiado escasa».

Sin embargo, era el único hilo del que podía tirar, al menos por ahora. Aunque fuera uno viejo, de casi un año de antigüedad.

«Pues bien, voy a seguirles el juego. Vamos a ver a dónde me queréis llevar, agentes. Voy a encontraros, Pelo Azul y Pelo Plata, si todavía seguís por allí, y voy a daros caza. ¿Cuáles son vuestros nombres verdaderos?».

— oOo —

Attie casi confiaba en que se lo pusieran fácil, después del despliegue escénico en el parque de Zhinyu. Sin embargo, como era de esperar si el enemigo era medianamente listo y el señuelo estaba bien construido, no lo fue. Habría sido demasiado obvio y evidente si les hubieran puesto a dos renombradores indexados en bandeja. Aunque siempre cabía la posibilidad de que la persona de piel negra sí que lo estuviera en el pasado y que ahora, con todas aquellas modificaciones, no fueran capaces de reconocerla.

«Da igual. Aunque la hubiéramos indexado, con todas esas alteraciones genéticas habrá cambiado de nombre verdadero».

Volvió a poner en marcha la proyección y esa vez se centró en el banco donde hablaban Pelo Azul y Pelo Plata. No tocaban nada; de hecho, ponían un cuidado exquisito en no hacerlo. Los escáneres de iris a distancia tampoco arrojaron ninguna información. En el caso de la persona no modificada, por culpa de las lentillas; en el de la otra, por la forma en que reflejaban la luz. Ni siquiera se molestó en solicitar el informe de muestreo genético del parque. Estaba seguro de que no habría ningún rastro. La clave estaba en las ropas, en el tejido de nanobots que seguro llevaban puesto y que habría destruido cualquier rastro de materia orgánica que se pudiera desprender de sus cuerpos. Él mismo llevaba ese tipo de ropa que se adaptaba a los cambios de su aspecto físico con solo un pensamiento, pero no eran rara ni insólita, solo cara. Mucha gente la usaba, más en planetas y lunas como los del sistema Xhing-an, donde la apariencia exterior lo era todo y las personas que se lo podían permitir conjuntaban la ropa con sus modificaciones genéticas.

Suspiró, sin una pizca de buen humor, y cerró el archivo. Abrió el siguiente y luego otro más y otro hasta que hubo revisado varias veces todos los documentos del informe. Ni siquiera paró a comer y se dio cuenta a media tarde de que solo había desayunado té. Así que, se limitó a alterar su organismo para resistir el hambre y la sed y siguió trabajando. Hizo lo mismo para evitar ir al baño. No tenía demasiado tiempo, disponía de cuatro días antes de acudir a la cita para la retirada de su implante y luego otros tres para recobrarse de la operación antes de coger una nave hacia Xhing-an.

Lo memorizó todo, fijando sus patrones mentales de forma que sufrieran las mínimas alteraciones posibles cuando durmiera, momento en el que no controlaba sus transformaciones. Le había llevado años aprender y perfeccionar aquel truco, pero era sin duda el que más útil le resultaba. Lo importante era almacenar la mayor cantidad de información posible, así que ni se molestó en pensar. Ya habría tiempo más adelante de analizar los datos con calma y de establecer relaciones que se le habían escapado en la primera toma de contacto. Sin embargo, se quedó con el nombre de un hotel en pleno centro de Sunce, la ciudad donde se encontraba la sede del gobierno de Xhing-an, en el hemisferio norte del tercer planeta, justo en la costa de uno de sus océanos. Ese sería su primer destino y, más tarde, si lo creía conveniente, visitaría Zhinyu. Asimismo, retuvo el nombre de quien sería su contacto local de la agencia y que habían puesto a trabajar en el hotel como recepcionista para que le sirviera de enlace. Perig, un hombre cis editado, pero sin llegar a ser un genalt.

También memorizó al completo una secuencia parcial de ADN mitocondrial que habían obtenido de una mancha de sangre muy degradada en el Aev privado de un trabajador gubernamental que se había esfumado sin dejar rastro. También debía prestar atención a ese tema. Ese trabajador había sido la décima persona en desaparecer en los últimos tres años, poco antes de la grabación del parque. El décimo de un total de catorce individuos entre limpiadores, encargados de catering, secretarios y otras personas relacionadas con la administración, pero a quienes casi nunca se les prestaba atención. Hubo una decimoquinta desaparición, pero esa sí que fue llamativa.

Frunció el ceño. ¿Cuándo habían empezado a seguir a Pelo Azul y Pelo Plata?

En cuanto esa información se desplegó ante sus ojos, no pudo sino alzar la vista hacia el techo, a punto de echarse a reír. ¿Hacía poco menos de un año, más o menos sobre la fecha de la grabación del parque? ¿El resto solo eran fragmentos obtenidos de cámaras de seguridad y no de seguimientos reales? ¡Normal que tuvieran una calidad tan horrorosa!

Oschir echó a reír con cierta amargura en el silencio de su casa. ¡Tres años desde el primer caso y nadie había empezado a investigar en serio hasta hacía uno! ¿Cuántas desapariciones eran eso?

Consultó la información almacenada en el informe y no tardó en encontrar la respuesta: doce. ¡Doce personas relacionadas con el gobierno y nadie había movido un dedo!

«Fascinante. Alguien va a pagar por esto cuando todo esto acabe. Y no seré yo».

En cuanto a Pelo Azul y Pelo Plata, habían empezado a sospechar de su implicación en las desapariciones tras grabar por accidente cómo espiaban a le tercere secretarie de una de las diputadas del congreso en un centro comercial cinco días antes de que se desvaneciera. Luego habían encontrado otra que relacionaba a ambas personas con el dueño de la secuencia de ADN del Aev, a quien también parecían haber estado siguiendo.

Las imágenes del parque eran las mejores que habían logrado nunca y pertenecía a uno de sus múltiples encuentros a solas a lo largo y ancho de todo el sistema Xhing-an. Casi siempre iban en pareja. Hablaban, paseaban, llevaban lo que parecía una vida normal. Y, a pesar de todo, aquella investigación de un año atrás no había llegado a nada. Nadie las había buscado ni detenido. Nadie las había interrogado, ni sobre la desaparición de le secretarie ni sobre las otras.

«¡Por todos los nombres! ¿Qué idiota ha pasado esto por alto? ¿Lo archivaron y nadie lo reabrió hasta hace seis meses?».

Lo comprobó cruzando los datos disponibles en el informe y confirmó que sí, que eso era justo lo que había ocurrido.

Attie se cubrió los ojos con una mano, conteniendo la frustración. Casi podía verlo. Era muy probable que la sospecha sobre que Pelo Azul y Pelo Plata podían ser responsables de las desapariciones se hubiera quedado dando vueltas entre los analistas del departamento, sin llegar a ningún lado, hasta que la víctima número quince se había esfumado hacía seis meses sin dejar rastro, justo la noche antes de que el gobierno de Xhing-an aprobara la controvertida ley de derecho de admisión clónico con un voto de margen.

Eso había hecho saltar todas las alarmas. Porque el desaparecido número quince no había sido otro que el principal defensor de los derechos de los clones. El parlamentario había cambiado de parecer político hacía casi dos años, después de que su marido se clonara a sí mismo. Alguien importante, llamativo; alguien a quien ya no podían pasar por alto y a quien, cómo no, Pelo Azul y Pelo Plata habían seguido, tal y como se podía ver en una de las grabaciones.

Aquella fue la primera desaparición con peso real en la administración. Con él en la cámara parlamentaria, la votación habría acabado en empate. Sin él…

«Solo que, ¿por qué lo habían hecho desaparecer en vez de renombrarlo como hicieron casi seguro con muchas otras personas para sacar adelante la maldita ley? Ya estuvo en el pasado en contra de los clones, no habría sido tan raro que volviera a sus orígenes».

Chasqueó los labios. No encajaba, igual que muchos de los datos incluidos en el informe de la misión. Era como un puzle, uno al que le faltaban todavía demasiadas piezas. Y la única pieza recurrente y sólida en todo aquello eran Pelo Azul y Pelo Plata.

«Puede que no sean solo un cebo, después de todo», rumió con la vista clavada en el vacío.

Solo que ir con tanto retraso tras la pista de alguien no era lo ideal. A veces, solo a veces, odiaba la lentitud con que se movía la agencia.

«Cuando llegue a Xhing-an seguro que habrá grabaciones más recientes. Alguien lo habrá investigado. Esto no puede ser lo único que hay».

Dejó aquello de lado y volvió a centrarse en la secuencia de ADN hallada en el escenario del crimen del décimo desaparecido. Era tan intrigante como las desapariciones en sí mismas. No era, desde luego, el código genético de la víctima, aunque se había encontrado en su Aev. ¿Sería el ADN de Pelo Azul, Pelo Plata o del renombrador de la Unión?

Lo dudaba. Ningún agente sería tan descuidado como para dejar algo así en la escena de un crimen, salvo que las cosas se hubieran complicado de un modo inimaginable. Tampoco pertenecía a ninguna persona indexada en la net de la Federación, aunque le faltaba la actualización de las últimas alteraciones genéticas de la población de Xhing-an. Sería una de las primeras cosas que solicitaría al llegar.

Arrugó los labios, no del todo convencide. La secuencia no poseía los marcadores patentados de ninguna de las empresas de alteración genética de Xhing-an ni pertenecía, aparentemente, a ninguno de sus habitantes, fuera genalt o no, aunque sí que tenía una firma extraña que sugería una edición cromosómica a gran escala. Solo que no era ninguna etiqueta de las autorizadas oficialmente en aquel sistema.

«¿Alguien indexado cuyo código ha sido alterado de modo extraoficial y ahora no nos cuadra con las bases de datos? ¿Edición en el mercado negro local? ¿Alteraciones realizadas en otro planeta fuera de Xhing-an, tal vez?».

Frunció el ceño, se sentó en el sofá, miró el techo y solicitó una rápida búsqueda de patentes de terapia genética de la Federación. Las comparó con la información de los marcadores de su misterioso código, pero acabó mordiéndose la cara interna del labio con frustración. Nada. ¡No había nada! Golpeó la mesa que tenía delante con una rabia mal contenida y luego se puso en pie de nuevo y comenzó a andar intranquile de un lado a otro, en un intento vano de tranquilizarse. Se podría haber modificado para dejar de sentir todo aquello, pero no quiso; a veces la furia era lo único que le ayudaba.

No estaban bajo ninguna patente. Bien. Eso era, en sí mismo, una pista.

«Mercado negro. Zhinyu con toda probabilidad. Lo habrá en Sunce también, seguro, pero el grande estará en Zhinyu, dadas las peculiaridades de esa luna. Acabaré yendo allí, sí. Pero si no han visto a Pelo Azul y a Pelo Plata por allí en casi un año… Malo. Todo frío. Todo asquerosamente frío a estas alturas. ¡Cómo lo odio!».

Se detuvo en seco. Miró al vacío. Volvió a morderse el labio. Frunció el ceño. Se tamborileó la pierna con los dedos durante un rato largo, externalizando su creciente inquietud. Había una posibilidad. Algo que no le gustaba nada de nada.

Si esos marcadores genéticos no estaban patentados, si esa etiqueta de «editado por» no aparecía por ningún lado, las modificaciones que señalaban tampoco lo estarían. Y existían muy pocas razones para una edición genómica no patentada.

«¿Modificaciones prohibidas?».

Sacudió la cabeza de lado a lado. Era poco probable. No imposible, claro; solo poco probable. Además, con tan poco material genético disponible, no podía averiguar nada más. No tenía ninguna secuencia a la que agarrarse y ver qué cambios se habían hecho sobre el ADN original. Una vez en Xhing-an, tendría que pedirle a su contacto de la agencia la lista de las alteraciones genéticas ilegales vigente en aquel sistema. Asintió para sí y volvió a centrarse en la muestra que habían encontrado en el Aev.

La proyectó ante elle, tanto en su estructura tridimensional como en código de bases. Se centró en esta última y la analizó, haciéndola avanzar con unos golpecitos del índice izquierdo. Recorrió las dos hebras de ADN en ambas direcciones hasta dar con el marcador misterioso, resaltado con un suave fulgor, y se detuvo ahí, mirándolo con los ojos entrecerrados, casi como si esperara que le revelara sus secretos. Tras un rato de silencio, paladeó la secuencia en sí misma, llena de citosinas y con alguna que otra timina intercalada. Era bonita, hermosa. Extraña.

Aunque sabía bastante de genética, al menos lo suficiente para renombrarse y renombrar a otras personas, no tenía ni idea de a qué pertenecía, pese a lo característica que parecía. Así que desplegó en un lateral la información recabada por los expertos de la agencia donde había una breve descripción para profanos de lo que tenía delante. Se trataba de un fragmento de 263 pares de bases de la región HV1 del ADN mitocondrial de alguien. Un fragmento que bastaría para identificar a la persona a la que pertenecía, si obtenía una muestra biológica postedición reciente con la que compararla, pero que no servía para renombrarla y mucho menos para saber qué tipo de cambios genéticos había sufrido. Eso solo lo averiguaría si lograba acceder a los laboratorios donde se hubiera realizado el trabajo.

Si era una empresa legal, necesitaría permisos de la agencia para poder violar la ley de privacidad del nombre. Si era ilegal, le bastaría con un cracker a sus órdenes.

«Bueno, nada que la agencia no me pueda conseguir si reúno las pruebas suficientes».

Miri volvió a maldecir, porque, aunque lo lograra, implicaría papeleo, más papeleo, mucho más papeleo. Además, los resultados tardarían varios días o incluso semanas. Hizo desaparecer la proyección y empezó andar de un lado para otro de nuevo.

«Vamos a ir poco a poco. Esas no son todas las preguntas que debería plantearme. Primero, ¿procede ese código genético de la Federación o de la Unión? Necesito más información para descartar cualquiera de las dos opciones, pero si fuera de la Unión, tengo pruebas de un renombrador, y si Pelo Azul y Pelo Plata también lo son, serían mínimo tres. Eso implicaría una célula de tamaño medio que necesitará el apoyo de bastantes agentes no renombradores». Volvió a toquetearse la pierna y maldijo entre dientes. «Si esa secuencia es de alguno de ellos…».
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